
26 de enero 

Lunes  

SANTOS TIMOTEO Y TITO,  
obispos 

Ellos dos, junto con san Lucas, fueron los fieles colaboradores de san Pablo. Timoteo, 

educado por su madre judía, fue bautizado por Pablo, a quien acompañó en sus 

viajes misionales hasta que fue designado obispo de Éfeso. Tito fue compañero de 

misión de Pablo desde el principio del apostolado de éste. Tuvo a su cargo la 

evangelización de la isla de Creta. 
 

 
PRIMERA LECTURA  

Querido Tito, mi verdadero hijo en la fe que compartimos. 

De la carta del apóstol san Pablo a Tito: 1, 1-5 

Yo, Pablo, soy servidor de Dios y apóstol de Jesucristo, para conducir a los elegidos de 

Dios a la fe y al pleno conocimiento de la verdadera religión, que se apoya en la esperanza 

de la vida eterna. Dios, que no miente, había prometido esta vida desde tiempos remotos, y 

al llegar el momento oportuno, ha cumplido su palabra por medio de la predicación que se 

me encomendó por mandato de Dios, nuestro Salvador. 

Querido Tito, mi verdadero hijo en la fe que compartimos: te deseo la gracia y la paz de 

parte de Dios Padre y de Cristo Jesús, nuestro Salvador. El motivo de haberte dejado en 

Creta, fue para que acabaras de organizar lo que faltaba y establecieras presbíteros en cada 

ciudad, como te lo ordené. 

Palabra de Dios. 
 
 

SALMO RESPONSORIAL                                                                                                             Del salmo 95 

R. Cantemos la grandeza del Señor. 

 

Cantemos al Señor un canto nuevo, que le cante al Señor toda la tierra; cantemos al Señor y 

bendigámoslo. R. 

 

Proclamemos su amor día tras día, su grandeza anunciemos a los pueblos; de nación en 

nación, sus maravillas. R. 

 

Alaben al Señor, pueblos del orbe, reconozcan su gloria y su poder y tribútenle honores 

a su nombre. R. 

 

"Reina el Señor", digamos a los pueblos. Él afianzó con su poder el orbe, gobierna a las 

naciones con justicia. R. 
 
 



ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO                                                                             Cfr. 2 Tim 1, 10 

R. Aleluya, aleluya. 

 

Jesucristo, nuestro Salvador, ha vencido la muerte y ha hecho resplandecer la vida por 

medio del Evangelio. R. 
 
 

EVANGELIO  

Satanás ha sido derrotado. 

Del santo Evangelio según san Marcos: 3, 22-30 

En aquel tiempo, los escribas que habían venido de Jerusalén, decían acerca de Jesús: "Este 

hombre está poseído por Satanás, príncipe de los demonios, y por eso los echa fuera". 

Jesús llamó entonces a los escribas y les dijo en parábolas: "¿Cómo puede Satanás expulsar 

a Satanás? Porque si un reino está dividido en bandos opuestos no puede subsistir. Una 

familia dividida tampoco puede subsistir. De la misma manera, si Satanás se rebela contra 

sí mismo y se divide, no podrá subsistir, pues ha llegado su fin. Nadie puede entrar en la 

casa de un hombre fuerte y llevarse sus cosas, si primero no lo ata. Sólo así podrá saquear 

la casa. 

Yo les aseguro que a los hombres se les perdonarán todos sus pecados y todas sus 

blasfemias. Pero el que blasfeme contra el Espíritu Santo nunca tendrá perdón; será reo de 

un pecado eterno". Jesús dijo esto, porque lo acusaban de estar poseído por un espíritu 

inmundo. 

Palabra del Señor. 
 
 
 
  


